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! Hermanitos y hermanitas suscritoras; La 
paK de Dios y de los progresistas sea con 
vosotras. Yo os saludo por todo lo alto, 
como D. Amadeo, y os digo con el angelí-  ̂
cal Topete:—Benditas seáis entre todas las^ 
mujeres.

Hermanitas suscritoras: Un año hace......
Desde el ano pasado no os he dirigido, ni 
la palabra, ni la pluma; y hoy, segundo 
di» del segundo año del reinado de don 
Amadeo I, y último, me dirijo á vosotras 
P^Pa poneros al corriente del importante

suceso que tuvo ayer lugar en mi celda; 
porque es necesario que sepáis que, á imi- 
tacioü''de la que hubo ayer en el Palacio 
que habita el duque de Saboya, tuve yo 
también gran recepción, o n  su correspon­
diente comilona y bailoteo. Permitidme, 
pues, que o? haga una ligera reseña dalo 
ocurrido.

Serian las ocho de la mañaua cuando 
empezó para mi reverencia el segundo año 
de los calamares. El cielo estaba oscuro y 
anunciando borrascas, como la tierra. Rezé
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mis oraciones matutinas, y repiqué varias 
veces E l Cencerro, que tengo sobre la 
mesa, para llamar á Liberto; pero mi lego 
hizo de los repiques el mismo caso que Sa- 
gasta de los clamores del pueblo. Por fin 
apareció la Sra. Melitona, mi ama de lla­
ves, trayéndome el tazón de chocolate con 
sus correspondientes mantecados. Ya tenia 
el tazón casi tan agotado como el Tesoro 
español, cuando apareció Liberto con cua­
tro ametralladoras y un azafate de mante­
cados, que colocó sobre la mesa. Iba á pre­
guntarle por qué se liabia tardado tanto, 
pero me impuso silencio coa un ademan 
mímico y grave; y tomando por el brazo á 
la Sra. Melitona, se colocó en el centro 
de la celda, y con acompasado y frailuno 
acento me dirigió la palabra en los si­
guientes términos:

«Nostramo: El congreso de vuestros cria­
dos tiene la lega honra de felicitar á su 
mercé con estas cuatro ametrallaoras y es­
tos mantecaos que, aunque están un poco 
oscuros; no se figure su mercé que están 
hechos con pan de Candan, ni con salsa de 
calamares.

Nostramo: Un año hace que vino aqne- 
Uo; y  si Dios quiere, y el pueblo, no ha de 
tardar un año en venir lo otro. Esperémos­
lo, pues, con la esperanza en el corazón. 
E l Cencerro en la mano y la ametrallaora 
en la boca. Tal es el agu-ardiente deseo de 
este vuestro lego. Amen.»

Calló Liberto, muy convencido de que 
habia pronunciado un discurso mucho más 
importante que los del general Malcampo, j  
yo tuve á Men responderle en los siguientes 
términos:

«Señores doncellos y legos mios: Nada 
puede haber más grato á mi paladar que 
los mantecados y ametralladoras que me 
presentáis. Juntos los comeremos, y juntos 
las beberemos, á la salud de aquéllo que 
está á punto de marcharse, y de lo otro

que estáá punto de llegar. Comamos,pues, 
á lo unionista; bebamos á lo lego, y brin­
demos á la salud de nuestros hermanitos 
suscritores, para que podamos cencerrear 
con fuerza, y romper la cabeza á cencerra- 
zos á todos los calamares. Amen.»

Yo creí que mi discurso ahuyentaria á los 
individuos de mi congreso doméstico; pero 
:hé lo contrario. Liberto destapó una tras 
otra las cuatro ametralladoras, me dió á mí 
una, otra á la Sra. Melitona, y empu­
ñando él las dos restantes las dejó en un 
sancti amen como arcas del Tesoro, h a­
ciendo en seguida un cambio de pareja con 
la Sra. Melitona y conmigo, que apenas 
pudimos saborear el contenido. Con la m is­
ma rapidez que el aguardiente desapare­
cieron los mantecados,'y  Vsgbrdando Liber­
to el antiguo,«í? réiátéandum del conven­
to, me rogó le llevase el compás con E l 
Cencerro, mientras bailaba él con la señora 
Melitona, y no hubo escape, tuve que cen­
cerrearlos mientras se jaleaban, cantando 
Liberto las siguientes cumplas:

Señora Melitona, 
venga jaleo,

que este el año segundo 
es de Amadeo, 
y  no habrá inales, 

si bailando ahuyentamos 
los calamares.

Si Dios nos favorece 
y quiere el pueblo, 

tras esto que se marcha 
llegará aquello.
Con E l  C e n c e r r o  

limpiaremos á España 
de tanto perro.

Vengan repiques gordos 
y venga vino, 

y ya '«era si hacemos 
un plancheo fino.
¡Ole, salero! 

vivan las suscritoras 
y  viva el lego.
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El dia antes de salir para Cuba el bata­
llón cazadores de Santander, quiso don 
Amadeo que le acompañasen á comer los 
valientes que iban á derramar su sangre 
en aquella apartada isla, y en la imposibi­
lidad de sentar á su mesa á todo el bata­
llón, significó su deseo de que concurriesen 
los jefes y oficiales, mas dos soldados, dos 
cabos y dos sargentos. Al oir la aristocra­
cia de nuevo cuño tan disolvente y demo­
crático pensamiento, se estremecieron sus 
oropeles, se escandalizaron sus noveles per­
gaminos, ó hicieron comprender á D. Ama­
deo qne habia salido de sus lábios una real 
heregía. Y efectivamente, ¿ qué hubieran 
dicho las potencias extranjeras al saber tal 
profanación? ¿Pues qué los soldados son 
hombres? ¿Lo son los cabos? ¿Lo son los sar 
gentos? ¡Pobre España con honra!

¡Esta es la grandeza, pueblo! 
y aunque al oírlo te asombres, 
sargento, cabo y soldado 
para ella no son hombres.

3

i . tü:

—Nostramo, alárgueme su mercé papel 
del güeno.

—¿A quién vas á escribir. Liberto?
Al duque de la Vitoria.

—¡Ola! ¿Vas á darle la enhorabuena por 
su nombramiento de príncipe de Vergara?

No señor, nostramo, le voy á dar la 
enhoramala,

¡Cómo es eso. Liberto! Tú que tanto
quieres al general Espartero......

Pues justamente por eso le voy á decir 
que abra el ojo y que no se vaya á tragar 
el anzuelo......

Pero hombre, ¿qué anzuelo puede ha­
ber ahí......

—¡Y flojo! Considere su mercé los años 
que^ han pasao desde lo de Vergara, y  á 
nadie se le ha ocurrió......

—Bien, pues más vale tarde......
—No señor, nostramo. Eso no lo hacen 

por el duque Bien saben los calamares 
que el que no se dejó seducir por el brillo 
de una corona real, no se dejará seducir 
tampoco por los oropeles de un principao; 
pero los calamares quieren á toa costa te­
nerlo de su parte, pá lo que pueda tro­
nar......y .......

—Acaso haya algo de verdad en lo que 
dices, hermano.

 ̂—Además, hay otra cosa más fija toda­
vía. Si á Espartero se le hace principe de 
Vergara porque fué regente, á Serrano, 

que tamien ha sio regente, se le hará prin ­
cipe de Alcolea, y ...... ¿Comprende ya su
mérce por dónde va el agua del molino?

¡Bendito Dios, Liberto, qué malicioso
eres!

Pero doy en el clavo, ¿es verdá, nos­
tramo?

— Qué sé yo, hermano, qué sé yo qué te 
diga.

—Por eso le voy á escrebir al duque, pá 
decirle:

Soñor duque, mucho ojo, 
mucho ojo, que asan carne.
No lo vayan á liar 
loa hermanos calamares.
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'[ii>
maestros de instrucción pn- 

tnaria han acudido a\ Congreso pidiendo 
se les pague lo bastante para no morirse d^ 
hambre.' ¡Cinco rail maestros!.... Digo no 
que han sido cinco mil y uno, porque á loS 
cinco mil bay que añadir oirá mmü-ro 
que también ha acudido con la nusma pe ­
tición. Quizá se habrán ustedes figurado 
que este maestro, que haca el cinco mil y 
L .  bs el maestro de alguna aldea; pues 
no. áeüores, que es' nada menos que uue.s^ 
•tro emíiajador en Francia, el Sr. Olozaga, 
que, según se dice, ha acudidoal Gobierno
dicióndolequecon él sueldo de
V trescientos mil reales que tiene no le 
i a n . a  ni r » a  comer. iH .bri pcaro tn^ 
fon! Con que ni para comer, eW lú e s
mira, con tu sueldo, repartido á los cinco
mil maestros de escuela, tocabap estos á 
trece duretes y ya se remediaban, 
que........aplica el cuento.

EL ENANO'DE LA VENTA.

Soy un general conchudo, 
como dice mi presencia, 
y  como llegue á ir á Cuba
y en la jarana me meta.....
¡válgame San Valentín! 
pillo la espada en la diestra 
y no me queda en la isla 
un negrito con cabezo.
¡Pues buen génio tengo yo 
para meterme en la guerra! 
ai llego á entrar, que hasta ahora 
no ha llegado la primera; 
pero debo ser muy bravo, 
según decia mi abuela:
y en cuanto á Conchas..... ¡Canaric,!
las tengo muchas y buenas. 
Tiemble; pues, el Nuevo Monde, 
pues si me meto en la guerra, 
van á conocer quién es 
el Enano déla Venta.

Desde la gloriosa vemmos observand 
aue detrás de cada comilona hay uu n • 
¡Y cuidado que ha habido líos y comilonas 
desde la gloriosa! Pero lo gracioso es que 
aun van en aumento las comilonas y tras 
ellas los líos. No hace mucho que han te­
nido una francachela los celebé»i.nos Ser­
rano, Topete, Martin Herrera y Santa 
C r u z . . . .  (¡hastaSantaCruz comeya!), quese
reunieron casualmente......  (hombre, miste
que redios!) y almorzaron casualmente en 
L a  del general de Arjonilla. Aun no se ha
dado á luzcilio  correspondiente á dicho a 
muerzo; pero no se impacienten ustedes, 
que lio habrá, y  gordo,, por más senas.

Almuerzo de calamaró.s.....
lío tenemos en puerta; 
lo que comen estos nenes 
al pueblo se le indigesta.

Ayuntamiento de Madrid



KL CiíMCEllUO.

UV̂i

J e

ci- ‘ Á._*:r:_̂  . k

r  -.̂  i

ACABANDO,
Ea imposible, imposible.

Esto está malo, muy malo, 
y antes que peor se porga 
es menester remediarlo.
— ¿Está malo su excelencia?
— Hombre, no, yo voy pasando.
Es Cubada que está mala.
— Pero..... ¿mala de cuidado?
— No sé; dicen que se va......
— Eso no es cierto. ¡Canario!
Es que se la lleva.....— ¿Quién?
— ¿Quién«ha de sor? El diablo.
— Pues yo. Gobierno, no puedo, 
dar á Europa tal escándalo.
Que haya guerra .... enhorabuéna;
que mueren muchos soldados.....
corriente; que cuesta un ojo......
todo eso puedo pasarlo; 
pero perderla..... ¡imposible! 
me quitarían el mando.

y eso, como tú conoces.....
—¡Pues ya lo creo! ¡Canario!
— Dispon que srflgan al punto
ciento doce mil soldados.....
—Ya han salido.....—No le hace.
Que se embarquen otros tantos, 
y muchos cañones, muchos, 
veremos si á cañonazos.....
— Pero señor, ¿no decian 
que eso se estaba acabando?
—Si, y acabándose está
hace cerca de tres años.....
pero ese rabo maldito.....
— ¡Pues vaya si tiene rabo!
—Marcha, pues, no te detengas; 
que se cumplan mis mandatos, 
y con tal que no se pierda, 
aunque dure no hay cuidado,
pues en ello va la honra.....
— Entiendo, de los garbanzos.

i '
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¡OIp, salero! 
Benditas las que bailan 

en E l Cencerro/

X .

.é',

El ayuntamiento de Arrieta (Vizcaya) 
lia estimado justa la protesta contra la 
elección de un concejal, joor ser soltero. 
¡Hombre, bien! Vean ustedes una excep­
ción que no se le liabia ocurrido á Liberto. 
¿Si presentarán los vizcaínos en cada sesión 
de ayuntamiento la f é  de vida de sus res­
pectivas costillas? ¡y luego dirán que las 
mujeres no tienen importancia política!....

Nada, señores, lo dicho: 
de esta me quiero casar, 
y así, teniendo mujer, 
me elegirán concejal.

Se dice que, para solemnizar el aniver­
sario de la entrada de D. Amadeo en Ma­
drid, se preparan grandes ensartas de gra­
cias, como son títulos de Castilla, entorcha­
dos, grandes cruces, y qué sé yo cuántas 
gracias más. Muy graciosas serán estas 
gracias; pero para los pueblos maldita la 
que tienen. Más valia que, en vez de untarle 
el rabo al cerdo gordo, se diesen sus pagas 
á los cesantes y retirados, se concediese in­
dulto á tantos infelices como existen en las 
cárceles, ó se aminorasen las contribuciones 
que tanto pesan sobre el pobre pueblo. Pero 
¡cál ¿Qué le importa al que estáhartoque los 
retirados se mueran de. hambre? ¿Por qué 
se ha de compadecer el que está libre del

que arrastra una cadena? ¿Cómo el pode­
roso ha de tener para derrochar en saraos 
y comilonas, si no se saca al pueblo hasta el 
último céntimo?

Adelántelos faroles, 
siga la broma y jaleo.
¡Ya se acordará la España 
del reinado de Amadeo.

En España cada partido tiene su salva­
dor, ó como si dijéramos, su ángel de la 
Guarda. El partido progresista tiene al 
gallo tufon, que cada salve que canta es 
un responso. Los moderados tienen á los 
Conchas, que ya estáu una buena almeja. 
Pero los que están mejor representados son 
los margaritos. ¡Válgame Dios, y qué cala­
midad les ha caido encima! Siempre han 
sido ellos pocos y mal avenidos; pero desde 
que pescó la batuta el Sr. Nocedal, es cosa 
de alquilar balcones. Cada tres carlistas 
forman un partido, y cada partido es ene­
migo implacable de todos los otros. No les 
quedaba más centro de unión que la j unta 
central; pero ha metido en ella las narices 
el hermano Nocedal, y han salido los jun- 
teros haciendo/íí como el gato.

Con unos cuantos Olózagas, 
y Conchas y Nocedales 
que caigan en un partido, 
se acaban todos los males.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO*

E l Tiempo dice que D. Amadeo prepara
una cosa......¿Qué demonio de cosa será la
que prepara D. Amadeo? ¿Si será la maleta?

Si será.....  Si no será.....
Si será.....  ¡Qué disparate!
Liberto se ha figurado 
qui está liando el petate.

Sagasta está más malo que de costum­
bre; quiero decir que ba tenido que meterse 
en cama. Unos dicen que es una indiges­
tión de libertad, otros que es un pretexto 
para no asistir á las honras de Prim, y otros 
que es huyendo de los ingleses políticos 
que le acosan por todas partes. ¡Pobre her­
mano Mateo' Dios le dé......  lo que más le
convenga á España!

Que S8 alivie el del tupé, 
y abrigúese el calamar, 
que, como se abrigue bien, 
el cuerpo le ha de sudar.

. 1

Se dice que son muchos los maestros 
que están resueltos á cerrar las escuelas, 
si en un breve plazo no les pagan todos sus 
atrasos. Eso es lo que deben hacer y dejar­
se de tonterías, pues como dice el refrán:

Para maestro y no ganar 
más vale irse á pasear.

y  si no, que hagan lo que el PüteT nos- 
ter de Santiago de Calatrava, que viendo

que se acercaba la Páscua y no le daban un 
calé, dijo: «¿No me paga el Gobierno? Pues 
no nace el niño. » Y trincó la puerta de la 
parroquia, y á estas horas (¡buenas sean!) 
todavía no ha nacido el niño en Santiago 
de Calatrava. ¡Anda, que le vayan con 
belenes al calatraveño!

Cierra el maestro la escuela 
y la iglesia el sacristán, 
y dicen que no trabajan 
si antes no pescan el pan.
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